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CARTA AL PROFESOR VICENTE CHULIA 
. 

-In memonam-

Querido Vicente: 

Al enterarnos un grupo de amigos comunes de tu re
ciente e inesperada muerte, me encargaron escribir un 
editorial para la revista. Tras pensarlo un momento, 
decidí que lo que quería era ponerme de nuevo en con
tacto contigo -no me hago a la idea de que no estés
y por eso te escribo esta carta en nombre de todos. 

La recibirás en el cielo, ese cielo azul valenCIano al 
que seguro que has subido en ese helicóptero que se 
te negó para trasladarte a intentar curarte tras tu ac
cidente y que tan bien conoces tras haber volado tan
tos fin�s de semana en tu Comunidad Valenciana, 
ayudando a salvarse a los accidentados de tráfico.. 

¡Qué terrible paradoja! A ti, que te deJas. te la pI�1 a 
jirones para implantar el SAMU de ValencIa, que m�
truiste a tus paisanos y nos mstrUlste al resto de . san¡
tarios adentrándonos en los principios de la ASisten
cia Médica Urgente, te ha fallado la atención más ele
mental cuando más la necesitabas y también, paradó
jicamente, te afectó críticamente un tra�matis.mo 

.
t?

rácico, precisamente una de tus líneas de mvestlgaClon 
preferenciales actualmente. 

Tuve el privilegio de conocerte en el Congreso ex
traordinario de la SEMECA (Sociedad Española de 
Medicina de Catástrofes) que organizó Ignacio Sán
chez Nicolai en Pamplona, va ya para 15 años. Me 
descubriste entonces, y creo que también a muchas 
más personas, una visión de la Medicina que no nos 
habían explicado ni en los libros, ni durante los años 
de la carrera, ni durante la especialización, y que con
sistía en situar la enfermedad y la Medicina en un con
texto humano y social que le daban un significado di
ferente, concreto, auténtico y grandioso. Cr�o que tu 
forma de explicar la Medicina de BmergenClas y Ca
tástrofes nos contagió el interés por adentrarnos en ese 
mundo a muchos sanitarios que actualmente seguimos 
tratando de descubrir algunos de sus misterios. 

Desde ahora vamos a añorar tus diapositivas con 
fondo rojo, tu andar rápido y decidido por l� tari!I;a 
del aula o del salón de actos, tus voces de dlrecclOn 
en un simulacro, el acierto en la elección de una pa
labra adecuada para definir un concepto y tu valentía 
para expresar con convicción tus ideas, au�que esto 
último te haya costado noches de mal dormir. 

Nunca te agradeceremos lo suficiente, quienes tuvi
mos el privilegio de conocerte más en profundidad, tu 
capacidad para enco.ntrar siempre �� el curso d� reu
niones científicas, congresos o actlVldades similares, 

un rato para llevarnos a ver una exposición de pintu
ra interesante que casualmente se acababa de inaugu
rar o que estaba próxima a clausurarse, a escuchar una 
conferencia sobre Vicente Blasco Ibáñez, a ver la re
modelación arquitectónica de un barrio de París o a 
una fiesta popular. ¡Recuerdo emocionado el día de la 
mascletá de este año, con tu nieta en brazos! Siempre 
nos sorprendió tu capacidad de informació:1 respecto 
a los eventos y manifestaciones artísticas y tu extraor
dinaria sensibilidad para descubrir esos aspectos de la 
expresión humana y para hacérnoslas sentir a quienes 
no tenemos ese don. 

La conjunción de tus estancias en hospitales extran
jeros prestigiosos (Henry-Mondor de Bre�eil-París, 
Jackson Memorial de Miami, etc.), y tu contmua y ac
tualizada información científica, fruto de una incan
sable curiosidad por saber y descubrir, junto a tu tem
peramento sanguíneo y vitalista, probablemente por 
tu origen mediterráneo., hacía que el ngor del �onocl
miento conceptual se mezclase con la fantasla y la 
imaginación creativa, dando por resuelto una amalga
ma extraordinaria, que hacía que temas y conceptos 
suficientemente aburrido.s o. poco atractivos, se con
virtiesen en objeto de investigación ulterior, cuando 
tú los explicabas. , . 

Tuviste épocas duras, sobre todo en los ultlmos 
tiempos, por tu accidente doméstico. o t�mbién en 
otros casos, debido probablemente a tu caracter lucha
do.r, íntegro e inconformista (tú mismo te denomma
bas heterodoxo), pero después del mal rato, �e te aca
baba reco.nociendo la razón, y no ya por qUIenes nos 
considerábamos tus amigos, sino por los tribunales de 
Justicia, y de manera aparentemente injusta,. o al me
nos inexplicable, ahora que acababas de salIr de una 
de esas épo.cas malas, no has tenido n. i siquiera . casI 
tiempo de disfrutarlo con Pilar, tu mUJer, tus hiJOS y 
nieto.s, tu amigo Ricardo y todos no.so.tro.s. 

¡Vicente! Te nos has ido, pero no del todo, porque 
has dejado algo que te trasciende y que permanece, y 
es el fruto de tu ejemplo. Que tu trayectoria, tus en
señanzas, tus escritos y tus trabajos, y la admiración 
y el respeto que sentimos hacia ti hagan que en Espa
ña no se produzcan más muertes como la que desgra
ciadamente a ti te esperaba. 

Que Dios te bendiga. 

Gracias por todo. y ¡hasta siempre! 

Antonio Hernando Lorenzo 
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